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CRISTIANO -  Mi esposa temía perder este mundo, y mis hijos estaban de lleno entregados a 
los vanos placeres de la juventud; y así fue que, por lo uno y por lo otro, me dejaron emprender 
solo este viaje, como veis.

CARIDAD - ¿Pero no pudo muy bien suceder que, con la vanidad de tu vida, inutilizases los 
consejos que les dabas para que te siguiesen?

CRISTIANO - Es verdad que nada puedo decir en recomendación de mi vida, porque conozco 
las muchas imperfecciones de ella, y sé también que un hombre puede hacer nulo con su conducta 
lo que procura inculcar a otros con la palabra para bien de ellos. Una cosa, sin embargo, puedo 
decir: que me guardaba muy bien de darles ocasión, con cualquiera acción inconveniente, para 
que se retrajesen de acompañarme en mi peregrinación, tanto, que solían decir que era demasiado 
difuso, y que me privaba por causa de ellos de cosas en las que no veían mal alguno; aún más 
puedo decir: que si lo que veían en mí les indisponía, sólo era mi gran delicadeza en no pecar 
contra Dios y no hacer daño a mi prójimo.

CARIDAD -  En verdad, Caín aborreció a su hermano, porque las obras de éste eran buenas y 
las suyas malas; y esa ha sido la causa por que tu mujer e hijos se han indispuesto contigo, se han 
mostrado implacables para con lo bueno, y tú has librado tu alma de su sangre.

Así continuaron hablando, hasta que estuvo preparada la cena, y entonces se sentaron a la 
mesa, que estaba provista de ricos y sustanciosos manjares y excelentes vinos, y toda su 
conversación durante la cena giró sobre el Señor del Collado, sobre lo que había hecho y el porqué 
y la razón que había tenido para edificar aquella casa. Yo, por lo que oí, pude comprender que 
había sido un gran guerrero, y que había combatido y muerto al que tenía el poder de la muerte; 
pero esto no sin gran peligro por su parte, lo cual le hacía acreedor a ser tanto más amado. Porque, 
como ellos decían, y yo creo oí decir a Cristiano, el Señor hizo esto con pérdida de mucha sangre; 
siendo lo más glorioso de esta gracia el haberlo hecho por puro amor a su país. Y entre los mismos 
de la familia oí decir que le habían visto y hablado después de su muerte en la Cruz; también 
atestiguaron haber oído de sus mismos labios que su amor hacia los pobres peregrinos era tan 
grande, que no era posible hallar otro igual desde Oriente hasta Occidente; prueba de ello que se 
había despojado de su gloria para poder hacer lo que hizo, y sus deseos eran tener muchos que con 
él habitasen en el Monte Sión, para lo cual había hecho príncipes a los que por naturaleza eran 
mendigos nacidos en el estiércol.

En tan agradables discursos estuvieron hasta hora muy avanzada de la noche, y entonces, 
después de encomendarse a la protección del Señor, se retiraron a descansar. La habitación que 
destinaron a Cristiano estaba en el piso superior; se llamaba la sala de Paz, y su ventana miraba al 
Oriente. Allí durmió tranquilamente nuestro peregrino hasta el amanecer, y habiendo despertado 
a esa hora, cantó:

¿Dónde me encuentro ahora? 
El amor y cuidado 

Que por sus peregrinos tiene mi Salvador, 
Concede estas moradas a los que ha perdonado, 

Para que ya perciban del cielo el esplendor.

Levantados ya todos del sueño de la noche, y después de cambiados los saludos de la mañana, 
Cristiano iba a partir; pero no lo permitieron sin enseñarle antes algunas cosas extraordinarias que 
en la casa había. Lleváronle primero al Archivo, donde le pusieron de manifiesto el árbol 
genealógico del Señor del Collado, según el cual era hijo nada menos que del Anciano de días, 
engendrado entre resplandores eternos y antes del lucero de la mañana. Allí vio también escritas, 
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1. Al rayar el alba, Cristiano vio claramente 
los peligros que había pasado, porque la 
luz se los revelaba. El sol salía cuando 
llegaba a la segunda parte del valle.

3. A su alrededor el suelo estaba regado de la sangre y los huesos de los que habían 
pasado por allí. Cristiano siguió, maravillado de que hubiese sido guardado de tanto 
peligro, y alabando a Dios por su liberación de los desastres, las trampas y las redes en 
los cuales podría haber sido atrapado.

 2. Era, si fuera posible, aún más peligrosa, 
pues el camino estaba lleno de trampas. 
Más adelante había un viejo gigante 
sentado a la entrada de una cueva. Se 
comía las uñas porque ya  no podía 
alcanzar a los peregrinos.



con caracteres de luz, su vida y sus acciones todas, así como los nombres de muchos cientos de 
servidores, colocados después por él en unas moradas que ni el tiempo ni el influjo de la 
Naturaleza podían disolver ni deteriorar. Le leyeron después las hazañas más valientes de algunos 
siervos que habían ganado reinos, obrado justicia, alcanzado promesas, tapado las bocas de los 
leones, apagado fuegos impetuosos, evitado el filo de la espada; habían convalecido de 
enfermedades, habían sido fuertes en la guerra y trastornado campos de ejércitos enemigos.

Enseñáronle después otra parte del Archivo, donde vio cuán bien dispuesto estaba el Señor a 
recibir a su favor a cualquiera, sí, a cualquiera, aunque en tiempos pasados hubiese sido enemigo 
de su persona y proceder. Se le mostraron también otras varias historias de hechos ilustres, Ya de 
la antigüedad, ya de tiempos modernos, así como predicciones y profecías, que a su debido 
tiempo se han cumplido; todo esto ya para confusión y terror de los enemigos, como para recreo y 
solaz de los amigos.

Al día siguiente le hicieron entrar en la Armería, donde le mostraron toda clase de armaduras 
que su Señor tenía provistas para los peregrinos: espadas, escudos, yelmos, corazas y calzados 
que no se gastaban. Y eran en tanta abundancia, que bastaban para armar en el servicio de su Señor 
tantos hombres como estrellas hay en el firmamento.

Le mostraron también algunas de las máquinas con las cuales muchos de estos siervos habían 
hecho tantas maravillas: la vara de Moisés; el martillo y el clavo con que Jael mató a Sisara; los 
cántaros, bocinas y teas con que Gedeón puso en fuga a los ejércitos de Madián; la aguijada con 
que Samgar mató a seiscientos hombres; la quijada con que Sansón hizo grandes hazañas; 
también la honda y el guijarro con que David mató a Goliat de Gat, y la espada con que su Señor 
matará al hombre de pecado el día en que se levante para la presa; en fin, le enseñaron muchas 
otras cosas excelentes, cuya vista llenó de inefable alegría a Cristiano; después de esto se retiraron 
otra vez a descansar.

Al día siguiente Cristiano quiso marchar; pero le rogaron que permaneciese un día más para 
mostrarle, si el día estaba claro, las montañas de las Delicias, cuya vista contribuiría mucho para 
consolarle, pues estaban más cerca del deseado puerto que del sitio donde se encontraban; 
Cristiano accedió a ello. Subiéronle, pues, a la mañana siguiente a la azotea del palacio que mira 
hacia el Mediodía, y de aquí a una gran distancia percibió un país montañoso y agradabilísimo, 
hermoseado con bosques, viñedos, frutas de todas clases, flores, manantiales y surtidores de 
belleza singular. Ese país -le dijeron-  se llama el país de Emmanuel; y añadían: Es tan libre como 
este Collado para todos los peregrinos. Desde allí podrás ver la puerta de la Ciudad Celestial; los 
pastores que moran allí se encargarán de enseñártela.

CAPITULO IX
Entra Cristiano en el valle de Humillación, en donde es asaltado con fiereza por Apolión; mas le vence con 

la espada del espíritu y la fe en la Palabra de Dios. 

Entonces se decidió ya la marcha, y consintieron en ello los habitantes del Palacio; pero antes 
lo llevaron otra vez a la Armería, y allí le armaron de pies a cabeza con armas a toda prueba para 
defenderse en el camino, caso de ser asaltado. Después le acompañaron hasta la puerta, en donde 
preguntó al Portero si, durante su estancia en el palacio, había pasado algún peregrino, a lo cual le 
respondió afirmativamente.

CRISTIANO -  ¿Le conocéis, por ventura?
PORTERO -   No; más pregunté su nombre y me dijo que se llamaba Fiel.
CRISTIANO -  ¡Oh! Yo sí le conozco; es paisano y vecino mío; viene del lugar donde yo nací; 

¿cuánto te parece que se habrá adelantado?
PORTERO -   Pues ya habrá bajado todo el collado.
CRISTIANO -  Bien, buen Portero; el Señor sea contigo, y te aumente sus bendiciones por la 

bondad que has mostrado conmigo.
Y emprendió su marcha; pero quisieron acompañarlo hasta el pie del collado Discreción, 



Piedad, Caridad y Prudencia, con quienes continuó por el camino los discursos que antes habían 
tenido.

Llegados a la cuesta, dijo:
CRISTIANO -  Difícil me pareció la subida; pero no debe ser menos peligrosa la bajada.
PRUDENCIA - Así es; peligroso es, sin duda, para un hombre ascender al valle de 

Humillación, que es adonde vas ahora, y no tener algún tropiezo; por eso hemos salido para 
acompañarte.

Luego comenzó a descender Cristiano con mucho cuidado, pero no sin tropezar más de una 
vez. Cuando hubieron llegado al fin de la cuesta, los amigos se despidieron de él, y le dieron una 
hogaza de pan, una botella de vino y un racimo de pasas.

Ya en el valle, empezó muy pronto Cristiano a sentir apuros; pocos pasos había dado, cuando 
vio venir hacia sí un demonio abominable, cuyo nombre era Apolión. Empezó, pues, Cristiano a 
tener miedo y a pensar si sería mejor volver o mantenerse firme en su puesto. Mas se acordó que 
no tenía ninguna armadura en sus espaldas, y, por tanto, volverlas al enemigo sería darle grande 
ventaja, pues con facilidad le podría herir con sus saetas. Por esto se decidió a tener valor y 
mantenerse firme, porque éste, sin duda, era el único recurso que le quedaba para salvar su vida.

Prosiguiendo, pues, su marcha, se encontró muy pronto con el enemigo. El aspecto de este 
monstruo era horrible: estaba vestido de escamas como de pez, de lo cual se gloriaba; tenía alas 
como de dragón y pies como de oso; de su vientre salía fuego y humo, y su boca era como la boca 
del león. Cuando llegó a Cristiano lanzó sobre él una mirada de desdén, y le interpeló de esta 
manera:

APOLIÓN - ¿De dónde vienes y adónde vas?
CRISTIANO -  Vengo de la ciudad de Destrucción, que es el albergue de todo mal, y me voy a 

la ciudad de Sión.
APOLIÓN -  Lo cual quiere decir que eres uno de mis súbditos, porque todo aquel país me 

pertenece y soy el príncipe y el dios de él; ¿cómo así te has sustraído del dominio de tu rey? Si no 
confiara en que me has de servir todavía mucho, de un golpe te aplastaría hasta el polvo.

CRISTIANO - Es verdad que nací dentro de tus dominios; pero tu servicio era tan pesado y tu 
paga tan miserable, que no me bastaba para vivir, porque la paga del pecado es la muerte. Así es 
que, cuando llegué al uso de la razón, actué como las personas de juicio: pensé en mejorar de 
suerte.

APOLIÓN -  No hay príncipe alguno que así tan ligeramente quiera perder súbditos; yo, por 
mi parte, no quiero perderte a ti; mas puesto que te quejas del servicio y de la paga, vuélvete de 
buena voluntad, pues te prometo darte lo que nuestro país puede dar de sí.

CRISTIANO -  Estoy ya al servicio de otro, a saber, el Rey de los reyes, y sin faltar a la 
justicia, ya no puedo volver contigo.

APOLIÓN -  Has obrado, como dice el adagio, cambiando un mal por otro peor; pero sucede 
de ordinario que los que han profesado ser tus siervos, se emancipan al poco tiempo de él, y con 
mejor acuerdo vuelven a mí; hazlo tú así, y todo te irá bien.

CRISTIANO -  Le he dado mi palabra y le he jurado fidelidad; si ahora me vuelvo atrás, ¿no 
debo esperar el ser ahorcado por traidor?

APOLIÓN - Lo misino hiciste conmigo, y, no obstante, estoy dispuesto a pasar por alto todo 
si ahora quieres volver.

CRISTIANO -  Lo que te prometí fue antes de que llegara la adolescencia, y por esta razón no 
tiene valor alguno; además, cuento con que el príncipe, bajo cuyas banderas ahora estoy, podrá 
absolverme y perdonar todo lo que hice por darte gusto. Y, sobre todo, quiero decirte la verdad: su 
servicio, su paga, sus siervos, su gobierno, su compañía y su país me gustan muchísimo más que 
los tuyos; no pierdas, pues, el tiempo intentando persuadirme; soy Su siervo y estoy resuelto a 
seguirle.
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